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Haremos hoy alg-unas consideracioneá sobre 
una cuestión que preocupa hoy no poco á Euro­
pa, la de los esfuerzos que el ultramontanismo 
hrice en todas partes para recuperar algo de su 
influencia perdida.

Hay un poder en el mundo, ya  carcomido y  ca­
duco, que tuvo pensamientos para todas laa inte­
ligencias, inspiraciones para los más grandes 
artistas, ideas'con que llenar la  mente de las ge­
neraciones, sentimientos con que abraaar las al­
mas. Esta institución, que se llam ó el Pontifica­
do, como la mayoría de las que se presentan en 
la historia, cumplió en sus primeros tiempos un 
fin sagrado y  llenó el mundo de beneficios. Si no 
dijera esto, faltaría & la verdad histórica. Hasta 
la paz de Vestphalia, el Papado ha sido una ver­
dadera institución: hoy es un partido, y  el más 
atrasíido y  obtuso de los partidos. En otro tiempo, 
aquella institución puso la mano sobre el mundo y  
le obligó á estacionarse con ella. Mejor dicho, ella 
creyó que deteni» á  su antojo la  marcha del mun­
do, y  lo cierto fué que, creyendo detener la mar­
cha de los pueblos, los pueblos siguieron adelan­
tando, y  ella adelantó coa ellos sin sentirlo y  sin 
saberlo. E l Poutificado se llama Gregorio VII, y  
destruye la mitad de Roma y  lanza á loa cuatro 
pantos del horizonte aquella doctrina abusiva y  
absurda de la supremacía de los Papas sobre los 
reyes; se llama Inocencio III, y  funda la Inquisi­
ción; Paulo n i,  é  instituye el jesuitismo: Urba­
no v m ,  y  tortura á Galileo; Gregorio XVT, y  
anatematiza el telégrafo; Pió IX , y  lanza una 
excomunión terrible contra las conquistas de la 
civilización y  los progresos del pensamiento en 
el tenehToeo'SyIla¿'its.

Períí esta institución hizo ranchas cosas, tre­
mendas cosas, cuando llegó al cénit de su poder. 
Estableció en todas las naciones, en todas las pro­
vincias, en todos los pueblos, redes de conventos, 
y  la palabra del Papa recorrió el mundo, condu­
cida por los hilos telegráficos; hizo un deber del 
celibato del clero, para tener siempre un ejército 
de curas libres é independientes á su disposición; 
del jesuitismo, una nube asoladora que penetró en 
todas partes; de la Inquisición, un arma contra el

pen.-iami’íntn. contra la conci'.;ncia y  contra la l i -  
bi’ rtad humana; de sus mismos medios espiritua- 
Ijs, gran jeria  muchas veces, y  muchas más pre­
dicó doctrin;\s nocivas en el órden civil, é inmo­
rales en el órden moral.

Sin emb.irgo, yo reconozco en el Pontificado 
una fidelida'l A sus doctrinas, como la han tenido 
pocas instituciones. El Papudo es de otros tiem­
pos y  vive en divorcio completo con el nuestro. 
Suponed un hombre del siglo X V I resucitado de 
pronto en el X IX . Lo hallaría todo trastornado, 
trastocado, muchas almas sin fé, muchos corazones 
sin religión, los altares silenciosos, e l sacerdocio 
del mundo entero llorando el desamparo de los fie­
les y  la invasión tremenda de la indiferencia qiTe lo 
llena todo. Lo mismo sucede con el Papado. La 
señal del combate está (la la  desde la R-íforina, y  
laa revoluciones políticas van á completar la ruina 
del Pontificado.

Pero si en pasa/ios tiempis fué este una insti­
tución que llevó su poder y  eu influencia & todas 
partes, hoy ya  no es más que un caduco esquele­
to, recluido al rincón de una gran ciudad, y  des­
tinado A irse secando y  consumiendo lentamente, 
como esos enfermos & quienes devora la tisis. Ro­
ma fué en otro tiempo el templo y  el sólio del 
Pontificado; hoy es su necrópaliá, y  el Vaticano, 
su tumba.

En Roma, en la córte papal domina aún el 
J^esu. El jesuitismo, nacido para combatir al pro­
testantismo y  para ayudar á los Papas, es el en­
cargado de perderlos y  de llevarlos al abismo. ¿Qué 
hace Roma en sus relaciones con los pueblos? Es- 
cita ry  mantener la rebelión, latente y  sorda unas 
veces, desenmacarada y  desembozada otras. En 
Austria sostiene un malestar secreto é íntimo con 
motivo de las leyes confesionales: en Suiza es-: 
cita á los clérigos á que no obedezcan ciertas le­
yes emanadas de los poderes públicos, y  los clé­
rigos vociferan y  protestan contra la ley procla­
mada por el Consejo federal, en virtud de la cual 
los mismos feligreses católicos podrán elegir sus 
párrocos: en Alemania da el parabién á los curas 
y  monseííores qae quieren mezclar lo humano con 
lo divino y  qu* protestan contra las decisiones de 
las autoridades legítimas; en Francia e-xcitu á 
los curas de las aldeas á  que trabajen ea pró de 
la rfístauracion monárquica y  católica, y  en Es­
paña está de corazon al lado áe los carlistas, y  no 
tiene una sola palabra para condenar la conducta 
del obispo de U rgel ni la de los infinitos curas 
que defienden á tiros la causa de Cárlos VII.

Pió IX  ha definido el Papado, cuando en cierta 
ocasion dijo, hablando de si mismo: «S oy  como la

pécora: ó quedo en donde estoy, ó ca igo .» El Pon­
tificado es como la pécora: ó realiza sus principios, 
ó mucre como institución. Y  como es imposible 
que los realíce, porque tendría para eso que cam­
biar el espíritu de las sociedades europeas, y  eso no 
está en su mano, el Papado, por decreto infalible 
do la  Providencia, como idea social y  religiosa, 
está llamado á desaparecer. Hoy el Papa no es el 
representante de ningima idea gloriosa; es, sen­
cillamente, el jefedel ultramontanismo. Su mejor 
hijo es Veuillot; los jesuítas, las columnas salomó­
nicas del m:ig^nífico y  moderno templo de la infabi- 
lídad pontifical,' y  los neo-católicos, especie de 
ruines y  raquíticos Nabucodonosores que lamen y  
besan, á  cuatro pies, el pedestal de todos los erro­
res que del Vaticano emanan, son los fieles predi­
lectos, loá vi!rdaderos hijos de Dios, los únicos que 
se interesan por las cosas divinas y  por la oausa 
del cielo. Este es el Pontificado hoy.

El Papado, de error en error y  de monstruosi­
dad en moustruosidad, ha ido perdiendo su con­
sideración ante el mundo civilizado.

Dejadle que §iga su marcha. E l mundo le mira 
con lástima y  se sonríe; el jefe de los ultramonta­
nos va siendo cada vez ménos temible.

En Berna se celebran en banquetes los triunfos 
sobre el ultramontanismo. En Lóndrfes se repiten 
los meetings.

E l ultramontanismo no merece cuartel. F igu­
raos que todos aquellos guerreros y  todos aque­
llos abri'les que vivían en la Edad Media se le ­
vantaran y  quisieran imponernos .sus ideas. Ha­
bría que acabar con ellos por todos los medios 
jxeibles. Pues eso es el ultramontaniámo. Com­
batámosle, y  combatiéndole, habremos prestado á 
la civilización y  á Is causa de DioS el servicio 
más grande que puede prestársele.

PAGANISMO Y CRISTIANISMO
fOonÜnxwionJ

Otro distintivo del cristianismo es que la autoridad 
no reside en intérpretes llamados infalibles, eomo lo 
son los papas, los concilios, las tradiciones humanas 
que ia a  usurpado la direccwn de las almas Síuü entera 
y absolutamente en la palabra de Dios única j  sola. 
Eq presencia de dealaraeioaes tales como esa, un Apás- 
tol dice: fjRecoaoceLs qns lo que os escribo son manda­
mientos del Señor?» Se encuentra la conciencia frente 
afrente con la verdad divina, teniendo la obligucion de 
conocerla; de procurar comprenderta j  de servirla por 
si mismo. Esto entonces era grande y nuevo y todavía 
lo es paramuchos. Naturalmente no nos gusta la auto­
ridad verdadera, y anteponemos á ella la falsa. Se pre­
tende que el hombre ama la libertad; pero lo qae más ■
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ama es recurrir i  otros, entregarse á. la direccioE de 
nna Iglesia, de la tradición, de los  sacerdotes, y  des­
cargándose del peso de la responsal)ilidad individual, 
no quieretenerla obligación de eleg irpor sí mismo y 
de tomar « n  partido decisiyo. Y  esa será siempre la 
cansa del éxito de algunas Iglesias.

Finalmente, al mismo tiempo que suprime los inter­
mediarios y los directores, el principio cristiano pone 
la verdad dÍTÍiia al alcance de todos. Son m uy claras á 
inteligibles para todos las declaraciones de la Biblia, y 
4 más la ayuda del Espíritu Santo es la prometida á 
todos: «Te alabo. Padre, qae hayas escondido esto de 
los sábios y  de los entendidos y  lo  hayas reTelado á 
los niños.« ¡Mat., X I. 25:)

Efectivamente, es inmensa esta gracia de una reli­
gión popular. Por más que se busque ea  todas partes 
otra doctrina, bien sea filosófica <5 religiosa, cuyo ca­
rácter sea la popularidad, no se la encontrará nunca. 
No fueron populares las doctrinas de los filósofos, pues­
to  que reservando la verdad para los sábios y  los doc­
tores, entregaban al pueblo á las creencias groseras del 
paganismo. No eran populares las religiones idólatras 
que tenían sus misterios y  su s iniciados especiales, 
mieotras que las masas tenían que satisfacerse con  el 
ejercicio solamente de Ins prácticas esteriores. El cris­
tianismo cosó de ser popular por haber hecho el clero 
monopolio suyo los conocim ientos todos. No son popu ­
lares los fabricadores i!e religiones modernas. Leed 
sa s programas, e n 'lo s  cuales declaran que están re­
sueltos á libertarse ellos de las simplezas del cu lto 
tributado á Dios; pero en cuanto a l pueblo que no se 
encuentra á su  altura, dicen que conviene que le dejen 
esas necedades, ya que es preciso que el pueblo tenga 
una religión. El pueblo, los pequeños, los débiles, los 
pobres, los igoorantes. Dios solo los ama, y  si me es l i ­
cito usar esta espresion, es solo Dios el que los  respe­
ta. Dios les hal)1a, y  lo que es aun m is, á ellos so los  
les habla y á los  que consienten hacerse pobres y  pe - 
qneños. La popularidad, pnes, pertenece á la sola re li­
gión revelada, y  no es ese el rasgo mános notable entre 
los que caracterizan el principio cristiano.

Dem os todavía un paso m ás adelanto, y  desp n es de 
haber hecho e l analisis dol principio cristiano, es pre -  
ciso  ver, para apreciar e l valor de sus doctrinas, lo que 
es en su  aplicación práctica. E n primer lugar, la pre. 
guata m ás capital y  decisiva que se ocurre es esta: 

¿Qué viene á ser la moral bajo la  influencia del prin - 
oipio cristiano? Sabido es que cada religión y cada filo .  
soffa se estimnu según la moral que ensecan; así^ 
pues, en conformidad á esta regla decimos que uo pue­
den confundirse los principios del cristianism o con los 
de ninguna otra religión, sea la que sea. Es verdad 
que han dicho todas: «Haz el bien y huye del m a l;»  
pero estas palabras «bien y  mal» no tienen en ninguna 
parte un sentido tan profundo com o en nuestros libros 
santos. Eu ellos el mal es la corrupción com pleta dej 
corazon, la rebelión contra Dios, en tanto que el bien 
es la conversión del corazon y su  vuelta hácia D io s .' 
Tam poco la religión antigua, com o la filosofía, habían 
entendido eso. Para el principio cristiaEo hay obras y 
hay ¿a abra, la obra fundamental que encierra en s í  to­
das las demás. «L a obra de Dios es que creáis en El 
que Él envió.» Hay los pecados y  hay el pecado) el p e . ' 
cado fnndamental, que es el espíritu de rebelión, la 
incredulidad que quiere anular á D ios. Por una parte 
la  obra de las obras, que es la fé; por otra e l pecado de 
los pecados, que es la incredulidad, y  para pasar de un 
estado al otro hay el nuevo nacimiento, que modifica 
las tendencias más dominantes del ser hum ano de un 
m odo tal, que á la vista misma de las caídas tan nume­
rosas del cristiano, ha podido exclamar el apóstolJuan. 
«O calquiera qu e es nacido de Dios, no peca.»

Estamos m uy por encim a de las regiones en donde 
se halla la m oral, aun la m ás pura, y  que parezca te 
ner méritos sobresalientes. Ha habido morales excel 
lentes, tales com o el estoicism o, que habló del deber 
con elevación, y  leyendo á Marco Aurelio 6 Epicteto se 
queda uno sorprendido de la  am plitud de sus pensa­
m ientos, algunos de los cuales nos parecerían ser d ig ­
n os de figurar en el Evangelio.

¿En qué, pues, reside la diferencial No está en  el 
precepto y  s í en el móvil. ¿Y  qué sirven los preceptos 
más perfectos s i les falta e l m óvil? ¿Y  para qué sirve 
que me demostréis lo que constituye la virtud si no 
me conferís la fuerzjj. de ser virtuoso? Las fu er iíu , eso 
es lo que importa, y  el Evangelio solo es el que nos las 
suministra, y  n¿^solamente nos instruye, sino que nos 
hace querer. Es ttu y  sublime el sermón sobre la m on­
taña, pero sí Cristo no nos hubiera traído otra cosa 
también, e l Evangelio no seria la buena nueva y  sa-

cumbiriamos más anonadados que nunca bajo el peso 
de una moral m ás delicada y  profunda qu e ninguna 
otra.

Si examinamos otros sistemas de m oral y  otros en­
sayos del espíritu humano, descubriremos por doquier 
la m ism a incapacidad.

Los hombres han escrito m uchas obras casuísticas. 
Haz tu  eso, no lo hagas, h an dlchoiosh om bres, y h a n  
estendido largas listas de actos que cum plir ó que pro­
hibir. Pero ¿qué relación hay entre una casuística y 
esta moral d cl Evangelio, que procede por medio del 
renacimiento interior y que primero cambia al hombre 
para despues cambiar también su  vida?

[Se continuará.)

A DOCTRINA DE LA SALVACION
Con solo anunciarlo comprenderán nuestros lec­

tores la im portancia del asunto que en esta série de 
artículos nos proponemos tratar. Nada hay en efecto 
ni puede haber más interesante para todo hombre, que 
saber dónde se halla su  salvación y  los m edios que 
tiene para llegar á ella, con todas las cuestiones que se 
rozan con  esta materia. Siquiera por egoísm o personal, 
debieran los hom bres ocuparse, alguna vez en In vi i^, 
del negocio de su  salvación, ya que tanto se ocupan de 
los negocios del m undo, que tantos sinsabores produ­
cen, y  que por fin no llegan más que á la tumba.

Muévenos á publicar estos artículos, además de las 
razones expuestas, el deseo de dar á conocer á nues­
tros lectores un extracto de los magníficos discursos 
publicados por el periódico cristiano L'Accordo, que 
hace dos meses ha principiado ápublicarse en Trieste. 
La estension de estos artículos nos impide darlos ínte­
gros en nuestro periódico, y  nos lim itarem os por lo 
tanto á dar un extracto de ellos, con el mismo órden 
que sigue el autor.

I.

D O C TR IN A  D E L  T A L M U D  Y  DE L A  IG L E S IA  RO M AN A SOBBE 

L A  SA LV A C IO N .

Cuando una secta tiene la pretensión de ser sola en 
el m undo y  de querer dominar en absoluto las con­
ciencias de los hombres, principia por proclamarse ella 
sola  depositaría de la verdad y d e  la salvación. Y  claro 
es que si ella posee la verdad y si ella es la única que 
pueda dar la salvación, los hombres tienen por necesi­
dad que pertenecer ¿  ella en cuerpo y  alma, si quieren 
ser salvos y  caminar guiados por la verdad. Todo aquel 
que no pertenezca á esa secta privilegiada, ni será 
ju sto  ni podrá salvajse; será un hereje, un impío y  un 
réprobo. De esta manera los hombres se dejan dominar 
por la imposición de doctrinas que, aunque absurdas y 
erróneas, son creídas por nna conciencia imposibilitada 
para ser libre. A sí el dogma y la moral están bajo el 
dom inio y  la inflnencia del sacerdote, que es el que 
enseña, dirige y  absilelve sin contar con  Dios, y  mucho 
menos con la conciencia humana.

En este punto la  religión del Talmud y  de la Iglesia 
de Rom a están perfectamente de acuerdo. Una y otra 
sostienen, con a lmirable sangre fría, que ellas son las 
dejVositarias de la verdad, que fuera de ellas no hay 
salvación, que solo  los qne á ellas pertenecen son jus­
tos, que ios dem ás som os unos miserables herejes, 
malditos y reprobados de Dios, y  que el reino de los 
cielos es patrimonio exclusivo de sus adeptos.

Citaremos los textos en que se afirman de una ma­
nera clara y  terminante estas doctrinas, y  principiare­
m os por el Talmud.

E n el Eüchoth VSh\iXiah, cap. III, 8, se dice lo  si­
guiente:

«Todo Israel tiene parte en el mundo venidero... y 
del mismo modo los hombres piadosos de las naciones 
del m ando tienen parte en el m undo venidero. Empero 
los que no tienen parte en el m ondo venidero, sino 
quejson  cortados y  perecerán, etc .... son los que dicen 
que e l Creador ha cambiado un mandamiento para 
sustituirle por otro, y que la ley, ya  de m ucho tiempo, 
ha perdido su  autoridad, áun cuando haya sido dada 
por Dios, como hacen los cristianos.»

E a el m ichoth Isvre Biak, cap. X IV , 3, 5, se contiene 
el precepto de la ley oral para ter  cost*)iic»do á « s  gentil 
qite qxiera hacerse h breo , y  dice así:

«Se le debe decir: ten por cierto qu e el m undo futuro 
no está reservado más que para los ju stos, y  estos 
son  los israelitas; y  s í los ves angustiados en este 
mundo, es porque sus bienes les están reservados en

el otro, por cuanto ellos no pueden recibir abundancia 
de bienes en este m undo, com o las naciones. Su cora­
zon podrá por caswüiiad  ensoberbecerse, y  podrán e x ­
traviarse y  perder el premio del m undo fu turo... Todas 
las naciones serán totalm ente destruidas, pero Israel 
permanecerá.»

La oracion por la solemnidad del Succot, al uso de 
los israelitas españoles, traducida del hebreo por
I. Costa, L iorao, 1859, tomo III, pág. 36, dice así:

«Bendito seas tú , oh Eterno Dios nuestro, R ey del 
universo, que no me hiciste nacer de una raza «o  « -  
raelila.*

Idem, pág. 143. «Quedan sin esperanza los calum­
niadores y  los herejes.»

Vemos, pues, por los  textos citados que, según el 
Talmud, solo los ¡srealítas son los ju stos, á quienes 
está reservado ol mundo venidero; que los cristianos 
están esclnidos del número de los justos de las nacio­
nes del mundo; que todas las naciones serán destrui­
das, mas que IsraeL permanecerá; que los calumniado­
res y  los herejes, es decir, todos los que no son israe­
litas, deben perder toda esperanza, y, por último, el 
verdadero hebreo ha de dirigir á Dios esta oracion: 
«Te doy grscias, porque no me has hecho nacer de una 
raza jw israelita.i» L o que equivale á decir que fuera de 
la religión del Talmud, no puede haber salvación.

Citemos ahora un dc^ma de la Iglesia de Roma, para 
probar que esta sostiene también el principio esclusi- 
vo de que en ella sola está la verdad y  la salvación.

En la Bula de Pío IV, sobre la forma del juram ento 
de la profesion de fé, dada en Rom a el año 15W, lee­
m os lo siguiente:

«Reconozco á la Santa Iglesia, Católica y  Apóstolica 
Romana com o madre y  maestra de todas las Igle­
s ias recibo indudablemente y  profeso todas aque­
llas cosas enseñadas, definidas y declaradas por los 
sagrados cánones y  concilios ecum énicos, y, especial­
mente, por el sagrado concilio de Trento, y  al mismo 
tiempo, condeno, rechazo y  anatematizo todas las co­
sas contrarias y  las herejías condenadas, rechazadas y 
anatematizadas por la Iglesia. Cuidaré de. tener, en­
señar y  predicar, cuanto está en mí, esta verda­
dera fé católica (fuera de la cua l ninguno puede ser 
salvo] que al presente espontáneamente profeso, y  sin­
ceramente confieso, la misma que retendré y confesaré 
íntegra é inviolable constantemente hasta e l último 
momento de mí vida [con la ayuda de Dios) »

Podríamos aducir m ultitud de testim onios análogos 
para probar que esa es una doctrina constante y  esen­
cial de la Iglesia de Roma, tom ados de las Bulas de 
los Papas, de las pastorales de los  Obispos y  de las 
obras de los teólogos romanos; pero nos contentamos 
con el pasaje citado, por ser la Bula de Pío IV  la fór­
mula de la profesion de fe’  de esa Iglesia, mandada de­
cir y  jurar al tomar posesion de algún oficio ó beneficio 
eclesiástico.

Tenemos, pues, á la secta del Talmud y  de la Igle­
sia romana perfectamente de acuerdo en reclamar, ca­
da una para sí, el privilegio de la  verdad y de la  salr 
vación, y  es de sum a importancia para todos examinan 
estas declaraciones, que escluyen á  un núm ero tan 
considerable de hom bres de la  esperanza de su  salva­
ción. No siendo posible que estas dos declaraciones 
contradictorias sean verdaderas, porque la  una esclu- 
ye  á la otra, resulta ó  que una de las dos sea verdade­
ra, ó ambas sean falsas.

Esto últim o estrem o es lo  qne nos proponem os pro­
bar en estos artículos, apelando a l testim onio infalible 
de la palabra de Dios, único qne pue le decirnos la 
verdad sobre nuestra salvación.

M. Alonso.
3̂* eoitHnuorá./

SALMO CUARTO.

D avid  c lam a  á. D ios en 3a aflicción . R e p ren d e  y  
e x h o r ta  ái sus perseg u id ores . D e c la ra  qu e solo 
e a  D ios tien e  p u esta  su  con fianza  y  su  g loria .

AL MUSICO P&LNCIP.iL SOBi);: .Seai.NOTH. S.^LSIO DB DAVID.

Bespóndeme, oh Dios de m i justicia,
Cuando á tí m i clamor con  ansia elevo;
Hallándome en angustia me ensanchaste;
Apiádate de mí, y  oye m i ruego.

¡Oh hijos de los hombres! ¿Hasta cuándo 
Convertiréis m i honra en vilipendio?
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¿Hasta caándo amareis las vanidades,
Y  en pos de la  mentira iréis corriendo?

Pues sabed que el Señor apartar hizo 
A l pío para si: desde los cielos 
E l Señor me oirá cuando le inToqoe.
Temhlad, y  no al pecado seáis siervos.

A  solas, sobre el lecho reclinados 
Meditad; y  dejad vanos proyectos.
Ofreced sacriflcios de justicia,
Y  confiad en el Señor sinceros.

¿Quián con certeza el bien podrá mostrarnosf 
Muchos preguntan con mundano acento.
Alza, oh Señor, la lumbre de tu rostro,
Y  resplandezca sobre el rostro nuestro.

Tú llenaste mi pecho de alegría 
Mucho más que hallan otros en el tiempo 
Eq  que el fruto abundante da los campos 
Sus lagares colmara y  sus graneros.

•

En paz me acostaré y sin sobresalto,
Y  dormiré asimismo blando sueño;
Que solo tú. Señor, sostener puedes
La firme coQllanza en que me has puesto.

V e r s ió n  d e  J . B . C a b re r* .

LOS SEPÜLCKOS 
D E  L O S  R E Y E S  D E  JU D Á .

i'condtuion.,/

Este puñado de hombres cuya  existencia es tan agi 
tada, esta nación cuyo pensamiento está siempre fijo 
en lo futuro, se esfuerza para sacar de misterios va 
cum püdos otros misterios nuevos; Israel se apura, se 
atorm enta infinito en medio de un pueblo im pasible. 
E l m usulm án que mira con desprecio la vida y  deja  ai 
Profeta el cuidado de penetrar los misterios de la 
m uerte, no conoce acá abajo sino las horas de la ora 
cion; no cree tener secretos que profundizar, ni ver­
dades qae aclarar; para él no es temible la m uerte: va 
unida siempre á todos sos  pensamientos, y  cuando la 
T ozd el iman anuncia el fin del día, e l turco vuelve 
lentamente á su  casa sin cuidarse del dia de m añana.

Los sepulcros de los sultanes no están ocultos com o
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pruebas de su desagrado. ¡A h, cuán triste es 
ver muchas personas, haciendo profesion de 
cristianismo y  creyéndose cristianas, descuidar 
estas advertencias como añejas é inaplicables 
á su caso! Entre U nto, la palabra de Dios 
subsiste, y  «■ ísmbrames viento, no debemos 
estranarnos de tempestad. (Oseas, V III , 
7 .) Sm duda sabemos que Dies no rechazará 
nunca sus verdaderos hijos; pero si á sabien­
das obramos contrariamente á su voluntad 
uniéndonos á sus enemigos, necesariamente 
hemos de aprender por dolorosas esperiencias, 
que si obramos locam ente, el Señor ha ha­
blado seriamente. jVo  ncs engallmos: Dios no 

ser burlado; que todo lo que e¡ hombre 
timbrare, « o  también segará. (GálaUs, V I , 7 .)

;Cuántas almas que parecían en cierta época 
andar en el buen camino, han sido seducidas 
por casamientos infieles y  han caído primero 
ea la indiferencia, luego en la mundanidad, y 
algunas veces hasta en una incredulidad de- 
claradal De modo que se casan esperando 
encontrar la felicidad, pero ea realidad se en­
tregan á la condenación, porque se han desca- 
^%nadodela f i .  ( í . ' T im ., V I , io.) Otros jó ­
venes, habiendo locamente unido á la idea de 
su casamiento la de su conversión, han debido

tótos á la Tista del pueblo; su s ricos catafalcos osten- 
tan su  ligera pompa al lado de un bazar en un edificio 
elegante y  gracioso, lleno de ventanas que dejan ver á 
todos este cuadro de las cosas concluidas.

L os torcos de Jerusalem  tienen también su  lugar 
destinado para sepultura; pero al m ism o tiem po que 
los ju d íos corren á enterrar sus m uertos en lo  hondo 
d e l  T a l l e  desierto y  hasta bajo los tristes peñascos del 
Acéldama, el epitafio dorado del m usulm án brilla al 
sol en la llanura y  sobre el m ontecillo de Jeremías 
que es el único que conserva alguna verdeja  

Cuando y o  visité los  sepulcros do los reyes, se en­
señaban á corta distancia montones de piedras y  ras­
tros de sangre, porque aquellos sitios habian sido 
tiempo antes teatro de una de las venganzas que pro­
voca el fanatismo y  que despierta de cuando en cuan­
do las antipatías de los pueblos. La hijk de un rabino 
seducida por un jóven musulm án, habia abandonado 
por el la casa paterna, y  desoyendo la voz de la san­
gre y  el amor de la religión que debian separar eter­
namente á uno del otro, sacrificaron con jú bilo  en un 
arrebato de amor el m undo y  la eternidad. La idea 
de l*m ald iclon  com ún los unid estrechamente O cul­
tos en una aldcilla m iserabl» del valle de Terebinto» 
lograron al principio burlar las pesquisas de sus p a ­
dres y  de sus sacerdotes; m as descubierto al fin su  re­
tiro, y  reducidos á buscar un asilo léjos de los hom ­
bres que los habian vendido, se ocultaron en los 
sepulcros de Judé. A llí estos dos seres tan frágiles, 
anatematizados ámbos, volvieron á encontrar en sq  
aislamiento algunos de los  goces del corazon que valen 
por s í  solos_un mundo; pero muy pronto debia coa - 
clnir su  sueno; los hom bres para quienes la naturale­
za no es nada, cuando se despierta en ello.s el orgullo 
y  e l ódio, se aprestan á reclamar una cruel expiación 

Concluíanseles sus provisiones, y  les fue preciso 
com prar un cordero, que asaron en una noche m uy os­
cura y  ea  el punto más retirado del subterráneo. Con 
esto les quedaba aun algún tiem po de amor, porque 
cuando un desgraciado llega al últim o grado de des­
esperación, salta todavía de gozo si logra retardar su  
hora; y aunque este triunfo no dura m ás que ua m o­
m ento, es al fin el últim o de la vida. Entretanto, el 
pastor que Ies habia vendido el cordero, y  á quien ha­
bían comprado su  silencio, £ué corriendo á Jerusalem 
y vendió su  secreto. Los dos jóvenes sorprendidos en 
su  asilo mtentaron huir, m as ya  no pudieron; el m u­
sulmán, conducido por un genízaro, fué encerrado en 
la cárcel donde se le debia imponer el castigo de su 
falta, sin  quitarle por ello la esperanza do ser perdo­
nado; la joven, arrastrada al medio del cam po, sucum ­
bid bajo una nube de piedras, y  sus miembros fueron 
arrojados á los perros.

E a aquellas bárbaras regiones son hoy las mujeres 
lo mismo que eran en otros tiempos; víctim as seduc­

toras, agobiadas con ana eterna esclavitud, y  separa­
das de todas las delicias y  de todas las distinciones de 
la vida. Todavía por cierto me acuerdo de las miradas 
de aquellas hijas de Israel, cuando cubiertas con un 
velo desde los pies á la cabeza, se paseaban los dias 
de fiesta formadas en grupos por el valle de Josafat 
sin  atreverse apenas á mirar al extranjero, que, sen­
tado entre las ruinas de la ciudad y  los sepulcros de 
sus padres, meditaba sobre las desgracias de Sion 
Muy raros eran para ellas estos mom entos de libertad 
facticia, en que sin dejar sus trajes de servidumbre 
bajaban a paso lento al valle del ju icio  para ir á respil 
rar nna atmosfera menos cargada en el pozo de Noemi 
y  en la fuente de Siloe.

A lh  hay también sepulcros abiertos á pico en la 
piedra viva, á los cuales ha sido preciso dar un nom­
bre, aunque no tienen ningún carácter, ni recuedan 
ninguna época, a menos que no se quiera ver en ellos 
algunos rastros de la escuela egipcia: el sepulcro de 
Zacarías termina on form a de gorro ch in o , el de Ab- 
salon en pirámide. Detrás de estos groseros monu­
mentos sea lza  la montaña del Escándalo, que prolon­
ga ,1a de los Ohvos, desde cuya cim a se descubreelm ar 
Muerto, e l Jordán y  las soledades de Jericó.

E l fondo del valle está cubierto de piedras blancas 
que marcan las sepulturas del pueblo réprobo: los ju ­
díos de todas las partes del m undo vienen á Jerusa­
lem para morir allí. ¡Qué terquedad la de esta nación 
a la que no han podido abatir tantas desgracias v 
persecuciones ¡Exhalan su  último suspiro pronuncian­
do las palabras de D avid, y  descansan después para 
siempre ju n to  á ios sitios en donde e iis tió  aquel tem­
plo dequ e ya  no queda piedra sobre piedra. Eatre los 
hebreos de Jerusalem hay la creencia de que el dia del 
JUICIO resucitarán al sonido de la trom peta cuarenta 
años antes qae los que han muerto en tierras extran­
jeras.

Parece cierto que David no fué enterrado en el pan 
teon de los reyes, y  en la cindadela se vé una torre 
ruinosa donde fueron depositadas sus cealzas El 
Bim-Bachi, gobernador de la fortaleza, enseña respe- 
tuosamente en el Imeco da una ventana un catafalco 
cubierto con un paño encarnado qu e cubre, según di­
cen, el sitio ea  que se ^ o y ó  para m orir el rey profeta.

Para volver á la ciudad se atraviesa la llanura don­
de se acampó Qodofredo de Bonillon, y  se saluda al 
paso la antigua torre angular de que se apoderaron 
primero los sitiadores: desde allí se llega á la puerta 
de Damasco, j ,  entrando en  la Via-Dolorosa, se vuel­
ve al convento de San Salvador, situado á algunos pa­
sos del monte Calvario.

Jerusalem conserva todavía, al menos cu  la apa­
riencia, algunos restos de sn  antiguo esplendor. Sus 
murallas y  sus cúpulas le dan cierto aspecto de fuer- 
zay m agestad; pero este engañoso aparato sirve  solo
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obstáculo más á su vuelta hácia D ios, de mo­
do que su conversión es por lo  mismo cada 
vez más diílcU: Entre los que en la eternidad 
serán atormentados por amargos recuerdos, 
cuántos ;ay de ellos! mirarán á su casamiento 
com o al suceso que, entre mil otros, ha con- 
Uibuido á alejar su alma de Dios y  á hacerlos 
más dignos de la perdición. Que el hijo de 
D io s , pues, reflexione bien ántes de unirse 
con un impio.

Las Escrituras abundan en advertencias 
contra un escollo tan común y tan peligroso. 
Testimonio de ello dan las hijas de Loth que 
se habian Msado con unos habitantes del 
abominable Sodoma, los cuales desconocieron 
y  pusieron en ridiculo las advertencias de su 
suegro sobre la destrucción que se acercaba. 
También dan testimonio de ello las mujeres 
idólatras de Saiomon que apartaron su cora- 
zon de Dios y  enturbiaron la gloria de ese 
gran rey.

E s un pecado contra el cual terribles casti­
gos son denunciados por la Escritura. Desde 
los primeros tiempos. D ios prohibió á los is­
raelitas casarse con infieles bajo ppoa de los 
juicios más severos, y  tampoco tolera seme­
jantes alianzas entre los cristianos, d n  dar

CAPÍTULO II

La elección

Para todo espíritu serio, la elección de un 
amigo para la vida presente y  que puede ser 
también un amigo para la eternidad, es una 
cosa grave y solemne entre todas. Un casa­
miento feliz es la mayor bendición que la 
providencia de Dios nos dispensa. Mas el ver­
dadero amor no es la pasión baja y  sensual 
que imaginan y pintan ios hacedores de nove­
las; consiste en una resolución firme y  dete­
nida, tomada con reflexión por dos corazones 
de contribuir a la dicha el uno del otro 

Ningún hombre, en cualquier posición que 
esté, puede ser amado de una manera cons­
tante, SI no busca por su parte de derramar la 
dicha 4 su alrededor. La caridad 6 el amor no 
es egoisu , no i-tuca so lo  lo suyo. ( l .* C o r in -
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para que sea m ayor el contraste con la  m isena y  de­
solación de los aescendícates de Israel.

C U A T R O  P A L A B R A S
A  M IS COSCn-'DADArSOS

H o v Q u e e l  nltramontanisnio está lanzando sus n -
dícul'os anatemas contra tod o  ser qne n o p ie n s ie o m o
él; h ovaneen  los últim os dias dePio-Nono salen del Va­
ticano tollos los ódios reconcentrados por el tiempo en 
lo s  pechos de unos cuántos hombres Sin conciencia que 
quisieran T o r  á la humanidad esclaTa £  sus pies; hoy 
qae estos ódios están produciendo sus terribles efe^  
to s  en nuestra cara patria, promoviendo en Alemama 
un malestar social y  causando en S u i2a sangrientas 
colisiones. coüTiene que nos Ajemos en las s ig u ie n te  
palabras: Dios es amor. 1.® epístola de S. Juan, IV, 8.

Esta'» palabras contenidas en las Sagradas Escritu­
ras nos dán á comprender que todo hombre que abor­
rece á otro hombre, no ama á Dios.

E l jesuitism o ha tenido siempre el especial cuidado 
de ocultar ol Evangelio al pueblo para que éste no eo- 
nociera el amor ni recibiera una sólida educación, no 
aprendiera á conocer á Cristo com o á único Salvador, 
ni llegara ¿  comprender cuáles son sus derechos y
cuáles son sus deberes.

Jesucristo, a l consum ar el sublim e sacrificio de la 
Cruü, instituyó la libertad y  abolió la tiranía, reem­
plazó á las tinieblas con la luz, á la ignorancia con  la 
sabiduría, al error con lo  yerdad, al privilegio con  la 
igualiiad, al egoísm o con la caridad, al ddio Con el 
amor.

¿Quereis, m is queridos conciudadanos, encontrar 
todas estas cosas? Pues j,roveerse cada cua l de una 
Biblia, y, siudnda, quedareis satisfechos.

¿Queréis pasar wlgunos ratos de recogimiento y  can­
tar las alabanzas al Dios de los cielos? Paes acudid á 
las reuniones que se celebran en las capillas evangéli­
cas. En estas no encontrareis luces que ciegan, idolM 
que no edifican, fausto que no satisface; pero en cambio 
hallareis an grupo de fieles que. en medio del mayor 
recogim iento, escuchan la Santa Palabra que les dirige 
u n  siervo de Jesús, el cual no ua sér privilegiado, 
sino un pecador cómo los  dem is.

Si vals á escachar la predicación del Evangelio, se os 
llamará herejes. ¡Pero no os acobardéis por eso! Tam­
bién ganaron este nombre Juan de H us, Gerónimo dff 
Prafia. Hugo Látimer, Agiistín  Cazalla y  otros tantos 
varones q u e , por el mero hecho de anunciar la salva­
ción por Cristo, murieron quemados en las hogueras de 
la terrible Inquisición.

Fulminen sentencias los  severos tribunales; lancen 
anatemas los discípulos de Ignacio de L o jo la ; no se 
detendrá por eso la idea salvadora.

L a  fuerza del hombre es una bicoca auto la patencia
de D ios. ' ■

Si D ios es c m  nosotros, ha dicho el-apóstolP ablo,
¿quién seré contra nosotros?

No bas<iueiB á Dios en templos hechos de m anos, 
porque allí no mora. E l tem plo de Dios es e l coraton 
del hombre regenerado por la sangre de Jesacrísto.

E l apóstol Pablo dice en la primera epístola á los Co­
rintios, capitulo V , v . 16; y ¿q u ú  concierta e ltcm plo  
de Dios con los  ídolos? Porque vosotros sois el tem plo 
de Dios viviente, com o Dios dijo: Habitaré j  andaré con 
ellos y sofé el Dios de ellos y  ellos serán raí pueblo.

Si queréis goaar de tan sublimes privilegjos, acudid 
á los pies de Jesucristo confesándoos pecadores, segu­
ros de alcanzar el perdón gratuitamente de él, com o lo 
alcanzó este vuestro conciudadano, José A . Fornór. 

Barceloneta, i l  de Febrero de 1874.

iSrOTIGlA.

£ a  A  tanta Emnfféiica de Jócenes, establecida « i  la 
calle de las Pozas, 4, 3.“  derecha, nos remite, paraque 
le hagam os pú blico , el sig-.iente .program a de re­
uniones,

Martes de ocho á nueve y  media de la noche; Bi­
blioteca.

Miércoles á las ocho y  media de ídem: Clase bíblica.
V iernes ídem, id .: Predicación.
Sábados ídem, id .: Oración.
Nos complacem os en anunciarlo para que nuestros 

hermanos acudan á estas reuniones.

A D V E R T E N C I A .

DeJtinoB d e  r 'm l U r  u u e stro  p «ri6d lco  i  1 «  a u sorltorse  á e  p fo -  

T ln o la , c u y o s  nomlipeB ia s a r ls m o e  e n  e l pasndo n ú m o ro , y  q u e  ao  

l u n  8»tU fo e S o  U a  oantidadB» q u a  sd e u ii» ii i  «a ta  a d m ln W tra o lo n . 

A  e o n U m ia e ío n  lu e e r t o n » »  ta m lile ii U  lU t o  da oMOB S '-io r e »  SUB- 

c r ito r e s q u t  s e  e n e u s n lr a n o n  e l m iam o c a so , y  a io a  q u e J ojarem o#  

d s ie m lU r n u M lP O  parífidioo d e n la  e ls i^ B la n te  n ilo ioro  » i  n o  arre  

; U a  s u s  c u e o to s  c on  (Wta aü m in ia tra eio n .

U ic b o s  b o b :
' D - K . B . C -— (A lic a n t e )  E lc h e .
_  D . F . R  — A »to »S S -

F . p — 0 1 1 ,8  cío S en  J u a n , U í l a g a .
I>. K . H . y  A — (C s n a r m i ;  L a^ iu ia  d e  TRnerifo.
O .  F . V . — C n lle  d e  B »ia rio h , V a lí* .
I>. F , A .— O T led o .
D . i ' ,  B .— ( M i c a n M )  V lU e n a .
U . ( j .  B , c » m in o  da R u za fa , V a ló n ela .

d !  J .  M . - C a l t e d e  s a n  C r ia tó b t l , (J a é n )  U beda.
ü .  j ,  T, — T a la v e ra  d e  la  R e in a .
D , J . H .— C a lle  d e l A ir e , Cártl*-
D  J I .I .— C a lle  d e  K e m a n d in a , 4 T , B aroeion a.
M r , J .  C .— C a lle  d e  O su n a , 4 ,  C arM igea».
ü .  J .  A .  R — C a lle  d e  G án alos, n ,  C a rte g en a ,
D . J . R , M . — (T o le d o )C * a iu a a s .

D .  J . J .  I .— C í l le  M a y o r , 1 .  6 « n  8 e b a » t l» n .
D . J . L .— P os’.iíro*, 4 1 , i l i l a g * .
D .  J .  B . C .— S a a ta n S e r .
D . I .  O . U - — ( S e v i l l i )  AinalM PÜai-
D .  J . M ,— Lu ean -», 4 2 , C5rd*J)«-
D .  J .  d e  M C a i l a c l o  fle S a n  B e r n a n lo , 4 ,  M U a g a .
D - J .  d a  la  M - — A m  S “lin«tinn.
p .  } .  M - d e la s  P .— r in z a  fto T e ta o n . 8 , V ile n o ia .
D . L - H . O .— S an  J u i n ,  3 5 ,  B a re e lo n » .
D - L - C . — F e r r o -e a m l d e l  N ,  O . ,  P onterrada.
D .  I . .  a . — Brtlm ei.
D .  L .  n .  d e  0 . - P l » z a  V Iflin , 3 ,  S an  S e l» 3 U a n .
U. L . 0 -— A leoloa, 12, R ou to  ( i t é ’a f* ) .
Lti P .— C a lle  d a l C a a r te l, 1 0 , PorroTM  f M a l l o r » ) .
D . M . C -— C a lle  rte .M ''»on ee, (^ e x i l ia )  C o n a U n n n a .
I) . M . V .— P lt M  d o  <»an m u é s ,  9 2 ,  C artaseB a .
1). M . D . j  P , P .— { I . 'i g f )  'ía o  r * l r o  d e  M iB ote*.
D ,  M . A .— n e iig 'w c h e a , 3 ,  S e n  S ebfw tlan . 
n  M - B .— O vie d o .
D . M , i la Q if> «t .'c lo n , 1 5 9 , Z a ra g o za .
D - M . O . S .— A '.m eria .
D .  M . Q .— C o rra ló n  d e  B u a ta m a n ta , 1 4 , U U a g a ,  
n .  M , L  — (G iilp ú ic o a ) F ie n lo r r a b ía .
D .  M . O .— ( C a l a t * ^ ^  DRToea- 
D . P . B ,— ■‘a n  S eh a ítia n .
D  P . S . R .— U a o d e z  S u f i e í ,  8 0 , H n elv a ,
D , p . D ,—  B arrio  da S an  M a r tin , 1 3 ,  S a n  S e ta s tia n .
D . E .  N .— J o a n  R u fo , I S ,  Cftrdoba.
D . R'. B . C — (V a lla d o U d ) l A  Seca.
D , a .  A . i l  — F e r ta r íie , 2 2 ,  Aviléis (O v ie d o ).
D , B . B ,— S a n  S eb a stia n .
D . B , O . L ,-M a D fr a , 1 6 , M ú roia .
D .  R. M .— S a g r a , 1 ,  T o rra n te  (V a le n e la ) .
D  R . p .— í a n t a  T e r e » ,  8 3 , V a le n c ia .
D oB a I . .  O - S .— P M M  d e  O ra c la , fli?, B aroalon a.
D . R . P .— S a n ta  T e resa , 8 3 ,  V a la n o ia . 
n i  R . 5 Í -— C afa  a u U o , Z a ra g o za .
DoíLft R . D .— C am pR n as, 1 1 ,  C fiidoha.
n  S  H — C oebera A o ü l» r e t a . c a lle d e  S a n  J o rg e , Z a r a z a .

D  S  M , M .— C ofcerU so, 2 0 ,  A l b a a r l a e l  Q ra n d e , M á la g a . 
D . S - M ,— C aíé BBpaüol, O v ie d o .
D . l -  A .— T .eg asvi, 6 t  S an  Set>astlan.
D . S - p ,— P o u p in ta l, 1 3 ,  V a le n c ia .
D , T . L .— S a v a lc u fld ro , 3 ,  B arbasW o,
D . T , u . — Irtín .
I ) .  T . T .— (S e n U in d e r) M o ^ ,
n  T . p ,  F é brie a  n a c io n a l d e  T ru o la .
ü !  C . d a  J -— C orradera, 1 0 ,  J ere z  de l a  F ro n te ra .

LA LUZ
P E R I Ó D I C O  C R I S T I A N O

N Ü B VAS CONDim ONEa.

La Lüz se publica el 1 .° y  15 de cada mes. 
El precio de suscricion es u n  r e a l  meosual en 

Madrid y  c in co  r ea le s  trimestre en provincias. 
Fuera de Madrid solo se admiten Buscnciones

por trimestre. . . • *„
No se servirá ninguna suscncioa cuyo importe 

no se baya recibido en la Administración.

r ■
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tíos, X III , 5 .) Cristo, cuyo amor para su 
Igipsia debe servirnos de modelo, no ha que- 
rido uyradarse á  si mitmo. (R om ., X V , 3.) El 
ha hallado la Iglesia enteramente indigna de 
su amor, pero su gran oj)je6o era ianti/iearla 
limpiándola en el lavacro del agua por la pala­
bra, para presentársela gloriota para s(, una 
¡(fiesia que no tuBÍase mancha, ni arruga, ni 
cosa semejante; sino que fuese santa y  sin nian~ 
cha. (Efesios, V , 26 y  27.)

S i las personas casadas quieren amarse 
verdaderamente todo el tiempo de su vida, 
deben procurar hacerse reciprocamente dignas 
de un amor mútuo; no puede uno amar lo  
que no ca amable; á ello se opone la natura­
leza. 8 i un matrimonio se ha contraido de un 
modo iocoosiderado, n o  S 0  eatrañe nadie de 
que traiga desengafios. Si se resuelve un acto 
tón grave con  ligereza, en vista de la fortuna, 
de la belleza ü otras ventajas esteriores, sin 
buscar la solidez del carácter y  la  sinceridad 
de la afecdon, ¿cómo es posible que semejante 
unión, empezada tan locamente, no tenga un 
deplorable desenlace? Seguramente unas bo­
das, en donde las sonrisas son el electo de un 
capricho, y los votos de dicha vanas palabras, 
no pueden producir más que una vida de lá -
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grimas, una sucesión de divisiones domésticítí, 
en uaa palsbra, un abismo de desgranas. La 
simple observícion de la vida humana prueba 
bastante que una aleccion sinCera, fundada • 
sobre la dignidad de los caracteres, es el fun­
damento indispensable de un sólido y  verda­
dero amor conyugal.

Pero esto solo no basta al hijo de Dios; 
tiene otra cosa que buscar al entrar en e l es­
tado del matrimonio.

Quizás no hay otra obligación que e l Señor 
imponga más severamente á la concicncia de 
su pueblo que la de casarse según il. Fueron 
los matrimonios mixtos entre los hijos de Dios 
y  loa hijos de Vos hombres los que ahogaron, 
por decirlo asi, la religión en e l mundo anti­
guo; m is  tarde, despues de la cautividad de 
Babilonia, el mayor obstáculo que encontró 
EsdfBS para traer de nuevo sus compatriotas 
á la f6 y  al servicio de Dios, fueron también 
las alianzas implas que se habian contraído 
entre ellos. Una sociedad mundana no puede 
producir más quo matrimonios mundanos. 
Los enemigos de Dios «  casan y  dan en casa­
miento (Mateo, X X I V . 38). y  una vez forma­
dos esos lazos entre ellos, la influencia qne 
ejercen los unos sobre los owos viene 4 ser un
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reconocer que se habian preparado una copa 
de amargura, hecha más amarga aún, año tras, 
año, por los cuidados y  los desengaños de U  
vida, y  finalmente, encanecidos sus cabellos 
han baja'lo con dolor á la tumba.

Ayuntamiento de Madrid




